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COMEDIA FAMOSA POR EL MAESTRO TIRSO DE MOLINA 

Represe11tófo Valdés. 

PERSONAS 

LA REINA DE ARAGÓN. 
EL REY DE NAVARRA. 
DOÑA BLANCA, su hermana. 
EsTEt.A, dama. 
EL CONDE DE URGE! .. 

DoN SANCHO, ! criados, 
DoN VELA, 1 
SANCHO, labrador. 

JORNA DA PRIMERA 

ESCENA PRIMERA 

TIRRENA, labradora, 
NuÑo, secretario. 
RICARDO, 
X1MÉN, soldado. 
TRES EMBAJADORES. 
Dos PRETENDIENTES,' 
UN SOLDADO, 

disculpa bastante tiene, 

El CONDE 06 URGt:L y tres E.\IBAJADORES. 

y con poca ofensa os trata. 
Bien sabéis todos que el Rey 
mandó, muriendo, que fu~sc 
su esposo el que ella escogiese, 
y su testamento es ley. 
Prevenid con la esperanza CONDE. 

EMB, 1,0 

EMB. 3.0 

,i 

CONDE. 

La Reina aún no está \'estida: 
esto me envi'ó á mandar 
que os diga. 

Yo he de esperar, 
siendo su alteza servida, 
á que me vea. 

Es forzoso 
q_ue hoy tome resolución. 
En cuanto á mi prelcnsión, 
á mi, por más cuidadoso, 
me envi'ó mi Rey aqul; 
y en la dilación que veo, 
la priesa de su deseo 
me habrá de culpará mi. 
No niego yo, caballeros, 
que tenéis justas razones 
de sentir las dilaciones 
con que excusa responderos 
la Reina; pero ad\ iniendo 
que no ha de elegir esposo 
sin un acuerdo dudoso 
con que se va disponiendo. 
Y éste las horas dilata, 
y )os dias entretiene: 

el buen fin deste suceso, 
que no habrá culpable exceso 
en quien tal ingenio alcanza. 
Su alleza sale; llegad 
y hablalda todos. 

ESCENA 11 
La R1mu, co,1 gran aco111paña111ie11to¡ los lrts: 

JADOl\6S, dus PR6TIINDll!NT6S Y un SOLDADO, co 
mor/ates los tres. El CoNDE, 

(Si~ntase la Reina en una sillar tlCot' 
de en pie á su lado. 

EMs. 1 .º Señora, 
pues vuestra alteza no ignora 
el valor, la majestad . 
de Alfonso, rey de Castilla, 
las panes de su persona, 
á quien la imperial coro~a 
por mil respetos se humilla, 
admita el justo deseo 
con que ser suyo se ofrece, 

JOR:-..-\DA PRIMERA 179 
REINA. Ya lo que Alfonso merece 

estimo, conozco y Yeo. 
E~rn. 2.• Francia, con justa razón 

á su príncipe Delfín 
estima. No busca, en fin, 
la posesión de Aragón 
pretendiendo á vuestra alteza, 
en quien cifra su ventura, 
que adora, alaba y procura 
su discreción, su belleza. 
Merezca premio esta fe 
que por mi os publica ausente. 

REINA. Debo al Delfín, mi pnricnle, 
mil favores. 

E.\IB. 3.0 Bien podré, 
aunque tercero en lu¡;ar, 
informaros, gran señora, 
de que Rogerio os adora, 
a quien el Tirreno mar 
besa en Sicilia los pies, 
)' yo los ,uestros aquí. 
Por él su relralo os di, 
que fué el mayor interés 
que os puedo ofrecer agora, 
pues siendo tan bella vos, 
1 él tan galán, en los dos 
¿quién la consonancia ignora, 
cuando ha de hacer el amor 
música de pensamientos 
reales? 

REl)¡A, De sus intentos, 
de su gallardo ralor, 
de su gala y bizarría 
tengo nuevas; mi consejo 
me ha de casar, á él In dejo, 
si bien la elección es I nía, 
por juslo acuerdo del Rey, 
mi padre, que no forzó 
mi volunlad, aunque yo 
hoy la sujeto áfa ley. 
Hablad al Conde mañana, 
que él responderá por mí. 

Ella. 1.º Si á Castilla lle1•0 un sí, 
gloriosos aumentos gana. (Vase.) 

E)1a. 2. 
0 Si á Francia en esta ocasión 

puedo conducir tal Heina. 
hasta donde el sol se peina 
s~ dilatará Aragón. (Vase.) 

E11a. 3.0 S1 la elección de Rogcrio 
llel'o á Sicilia, y yo reo 
bien logrado mi deseo, 

p tiemble el otomano imperio. (Vast.) 
RET, 1. 0 Aunque estaba consultado, 

gran señora, en 1 a tenencia 
de Jaca, por cierta ausencia 
forzosa se me ha quitado. 
Yo he servido á ruestra alteza 
como un vasallo frcl. 

R71)1A, 

Co:,;oF., 

{Hlllre¡rn un memorial,¡ la Reino. r~sta 
lo da al Conde.) 
l lablad al c,,nde de Urge!. 
(,ti Prcl) Merece vuestra nobleza 
Y rueslra noble opinión, 
Nuño, mayores empleos, 
y creed que á mis d'!scos 
debéis grande estimación. 
A la Reina adl'ertiré 

cómo os puede mejorar. 
PRET. r. 0 Después os iré á besar 

las manos. (Vase.) 
Co:-mr.. Vuestro seré. 
So1.0A1>0. Muchas veces, gran señc,ra, 

he dad0 ya á vuestra alt< !za 
memorial de mi pobreza 
v mis hazatias. 

REtNt, . · Y agora 
¿qué me pedís? 

SOLDADO. Lo que ayer 
pedí, y pediré mañana, 
y un siglo, si no se hum rna 
como piadosa y mujer, 
como reina de Aragón, 

• como Emperatriz del suelo, 
al ver que no llue1•e ~l cielo 
sobre cosa, en conclusión, 
que pueda llamarse mia . 

ílw,A. ¿Dónde habéis sido soldado? 
S01.D,100. (Cogióme.) Aunque no 11e empezado 

á serlo, muy bien podrl: 1. 
RE1:--A. También yo os pudiera dar 

mucho, pero nada os do y 
por esta vez. 

So:.OADO. A eso voy. 
Los reyes no han de mi1 ·ar 
para dar por qué, ni c11á 11do, 
sino quien ha menester, 
que á Dios han de paree er, 
que siempre nos está dando. 

Rw,,1. Pues yo os doy sólo por él 
lo que me pedís por vos. 

SOLDADO. Daré mil gracias á Dios. 
REINA. Acudid al conde de U1·gel. 
SOLDADO. Ya me espantaba, que habla 

cosa en que no entrase el Conde. 
CoNDC. Vedme después. 
Sot.DADO. Corresponde 

á quien es vueseñoria. (Vas,.) 
PRF.T. 2. 

0 En tan justa pretensión 
como la mía, señora, 
quisiera informar. 

flEINA. Ahora 
venís á mala ocasión. 
Acudid á hablar al Conde, 
que él me informará despacio. 

Co:--DE. Cuando salga de palacio 
me hablar~is, ya sabéis donde. 
Y eslad cierto de mi pecho, 
que vuestro aumento querrla. 

:->1tET. 2.
0 Yo soy de vueseñoria 

obligado y salisfecho. (l'ast,) 
:tw,A. Ea, despejad la sala; 

salios todos á fuera. 
Conde, yo tengo que hablaros; 
no os vais. 

Co:-wc. Mande vuestra alteza. 
(Va11s, todos~y q11tda11 s,¡lus la l\einn 

r el Conde.) 

f 
ESCENA 111 

/ ,(1 REINA r el Co:mr;. 

ílw,,\. ¡Grave peso el del gobierno! 
¿No será justo que tengan 
los reyes algunos dlas 
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quien informó á vuestra alteza. 
en que el cuidado suspendan? Doña Teresa e> herrno~. 
Quiero entretenerme un rato; mas tiene mucho de n~1a, 
hablemos en cosas n~e~·as. y cuanto agrada á lo:. o¡os, 
De la corte ¿qué os diviene los oldos atormenta, 
v entretiene más en ella? que es brava pensión del gusto. 
¿Jugáis? ¿salls i caballo? Bien decls: esta sospecha 
¿Gustáis de imitar la guerra 11.r.i:-.A. pudo engañarse, si ya . 
en la caza por los p_ar9ues, ~ no llegue á ser la más c!erta 
ó en la ciudad hacéis fies tas. que doña Angela, su prima, 
¿En qué os o~upáis la~ h~ras es la que má) <?S des.vela. 
que los negocios os de¡an: C Es un angel, ,·1,·e Dios, 

CosDE, Lo que me ocupa es serviros, ONDF.. mas e> muy lib~e, y C) fuerza 
,· solamente me alegran que ofenda su libertad 
íos sucesos, gran señora, su opinión, aunque no llega 
en que mi cuidado acierta. á menosprecio su ~onor. 
En él ocupo los dfas, Prk:iase de mu) discreta, 
y las n~hes me desvelan, . escribe ,ersos y cant~, 
prevenciones que hago ~I ttempo con que visitar se deJ_a 
por tas horas que me niega, más de lo que fuera ¡usto. 
que c;iempre el tiempo me falta. Esa es advertencia cuerda: 

Rr.i sA. Debéis i vuestra nobleza, REINA, hace doña An~ela mal. 
Conde, tan grande cuidado, ,;Y doña Beatriz de Urrca? 
pues he confiado de _ella C Poco me debe esa dama, 
todo el peso deste remo. ONDF.. que es conformidad ~e estrellas 
Pero admírame que pued~n amor v han e~tado siempre 
,·uestras galas, vuestros anos, mu,· ~ñcontradas las muestras. 
no tomarse la licencia .\\ ucho os e timáis, Garcla; 
que suelen los hombres mozos, REISA, nin"una al fin O> cpntenta, 
y que tan estrechos sean v a~l no amáis. . 
los preceptos del cuidado · :-;

0 
por Dios. 

que vuestras pasiones ven_z~n. ~~~:- ¿Cierto, cierto? 
¿, ·o servls dama en palacio.; CosDr.. Ya es ofensa 
que con pretensión hone5ta de mi verdad e~ d~da. 
no lo excusa un caballero, Mintieron, pue:., mis sospechas. 
García, de vuestras pr;ndas. Rr.is ' · Ahora bien, Conde, ,·olvamos 

CONDE, Tal vez, señora, podna á mis cuidados, que apenas 
haber visto vuestra alte!a puedo una hora su penderlos. 
en las cuadras de palacio, El reino me pide apriesa, 
en los saraos ó en la~ fie~tas or ser mujer, que me case. 
alKÚn d"cuido en mis o¡os, K\i padre ya veis que ord~na 
v que habrá nacido, advierta, en ~u muerte que. yo ~coi a 
de obligaciones corteses, c,poso, y me d~ hcenc1a 
mas no de amorosas penas. para elegir á m1 gusto, 

REINA. No, Conde, no quiero yo aunque mi vasallo sea. 
apurar desa manera El de Castilla me pide, 
vuestras verdades, que sólo el de Francia me desea; 
mi curiosídad desea Rogerío, rey de Sicilia, 
saber i cu'1 de mis damas me solicita con vera.s, os inclináis, que hay entre ellas v no me inclino á ~mguno. 

, algunas de ilustres ~artes, bemás que no es b_1en que tenga 
nobles, hermosas, discretas. Aragón rey extra_n,ero, 

CosDI. Yo confieso sus ,·atores, y as! casarme qu1s1cra 
pero vuestra alteza crea dentro en mi reino, pues tengo 

R EINA, 
CoNDY.. 
REINA. 

que me deben poco amor, de nue~tra real nobleza 
no porque no lo. merezcan, deudos tantos, si vasallos 
sino por desconhado. tan ilustres, ~ue no llegan 
¿Cierto? con locas ind1gnidade) 

La verdad es esta. la corona á sus cabe1.as. 
·Graciosa desconfranzal Esta es mi resolución, 
btra cosa sienten della y para acertar en ella 
las damas de Zaragoza, hacedme memoria ahora 
que no falta quien me cuenta de los nobles en quien. pueda 
su hermosura y vuestra gala: escoger uno, que al reino 
ya sé que doña Teresa v á mi por suyos me:c1.ca. 
de Aragón es muy hermosa, C Supuesto que determina, 
, que algún cu!dado os cuesta. oso,:. ¡¡ran señora, vue)tra alteza 

CONDE. J>oco sabe de m1 pecho 

REISA. 

CoNOE. 

REIIIA. 
CosoE. 

REINA. 
CosDr.. 
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darno> rey en ,\ragón, 
que propio, y no extraño :;ea, 
(que es Justo y prudente acuerdo) 
caballeros hay que llegan 
á merecer este nombre 
en \'UCStro reino. ~obleza 
hay en el conde de Ampurias, 
demás de las excelencias 
de su ingenio y .sus \'irtudes, 
de su gala y gentilela. 
De \'Ucstra sangre es el conde 
de Bclchite: la grandeza 
de la casa de .\!ancada, 
don Ramón, su dueño, aumenta. 
Es vano el conde de Ampurias: 
préciase de su belleza, 
\' no es bueno para mi 
hombre que tan lindo sea, 
que es fuerza que entre los dos 
haya grandc.s competencias, 
y e>timo mucho la paz. 
El de Belchile se precia 
de mucha sangre real 
que le habrá de dar soberbia 
con que no me estime en tanto, 
ni este favor agradezca: 
quiero esposo más humilde. 
El de Moneada á la guerra 
de Atarte, no á la de amor 
se inclina, y tanta fiereza 
no es buena para marido: 
' ª)'ª á guardar mh fronteras. 
.;) don Hlasco de Aragón, 
ó don X1meno de Urrea? 
Ninguno dellos me agrada. 
:'.':o me parece que queda 
otro noble en Aragón 
que tan dignamente tenga 
brios de ser vuestro dueño, 
cuando estos no lo merezcan. 
¿Es posible que no hay otros? 
Aseguro á vuestra alteza 
que no alcanzo otro ninguno 
que proponerle. 
(tlp.) (¡Qué necia 
desconfi'anza!) Yo sé 
que hay en el reino quien pueda 
tener tan alta esperanza; 
mas C)tO e:. bien que se advierta 
con mucho espacio .. \1 iraldo, 
Conde, con más viva ciencia 
y escribidme una memoria 
de los títulos que quedan 

(/.t,a11ta1t 111 R.eiaa.) 
por ad,·crtirme hasta ahora, 
y mirad que venga en ella 
también el conde de Urge!, 
porque humildades tan necias 
más parecen cobardía, 
que dcsconffonza cuerda. .. 

(Vu,1111\eiaa.) 

ESCE:-iA IV 
El COJ10,:, 

Fuese, y confuso he quedado. 
J loy desvanece • la Reina 
mis altivo> pensamientos; 
desde hoy suben á su e:.fera. 
Mis necia.s desconfianzas 
con justa causa condena, 
pues águilb de su sangre 
á su sol los ojos cierran. 
Animo, temor cobarde; 
las más heroicas empresas 
la fortuna las acaba 
cuando el nlor las comienza. 
Ya en mis sienes la corona 
que ponen sus manos bellas, 
con raJos de un sol se dora, 
guarnece un alba con perlas. 
1Qué envidia dari mi dicha! 

ESCE~A Y 
El Coi<os y R.1cuDo. 

RICARDO. ¿Su alteza no estaba aquí 
ahora? 

CoRoE. Pienso que si. 
¿Qué es lo que queréis? 

R1cARDO. ¿ Por dicha 
alcanza vuestra privanza 
i querer de mi secreto 
saber el fin? ¡Bravo efeto 
de favor: gran confl'anuJ 
A la Reina quiero hablar, 
y no os vengo hablar á vos, f 
si no es que ya sois los dos 
tan uno en este lugar, 
donde asistis de ordinario, 
aunque su opinión se ofenda, 
que para que ella me entienda, 
que me oigáis es necesario. 
No imagino que responde 
sin vos, ni puede vivir, 
pues no acertáis á salir 
de su antecámara, Conde. 
La Reina es reina y mujer, 
y vos, en fin, su privado; 
privad con menos cuidado, 
y no tendréis que comer. 
Mirad bien como medfs 
los pasos por donde vais, 
que hasta el cielo levantáis 
y al sol los rayos pedís. 
Porque os tengo voluntad, 
de hallaros aqul me pesa. 

CONDE. S1 la voluntad es esa, 
Ricardo, es poca amistad; 
porque cua_ndo yo tuv}era 
tal pensamiento conmigo, 
si vos fuérades mi amigo, 
no envidia, comento os diera. 
Consejo á (!Uien no le pide, 
nunca es darle discreción, 

, Así en el origloal, pero quid u,riblria Tfüu 
.. QYIDCCCt, 
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y m,s si con la razón 
poco se gobierna y mide. 
Y cuando mi pensamiento 
fuera de empresa tan loca, 
¿por qué parte á \ os os toca 
el llamarle atrevimiento? 
¿Violante no ha de escoger 
el marido que quisiere? 
Pues cuando á mi me esco¿;iere, 
,;quién como yo puede serr' 
Cuanto más que esta es re)puesta 
de \'Uestra mala intención, 
que mis méritos no ~on 
dignos de empre a como esta: 
mas cuando los tenga alguno, 
si no le igualo, le excedo. 

RtCARoo. Paso, Conde, hablad más quedo, 
que no os excede ninguno. 
Vos sois el mejor de todos; 
justamente pretendéis, 
vos la empresa merecéis, 
,·os la igualáis de mil modo;, 
v todo con gran razón. 

Coso! . La Reina , uel\'e, no puedo 
_ responderos. 

RtCARDO. Yo me quedo 
aqui con cierta ocas:ón. 
Dejadme hablar con su alteia 
á solas. 

Coso!. ¿Qué pretendéis? 
RtcARDO. Después, Conde, lo sabréis, 

que ho\' mi pretensión empieza. 
Y pues· fuera tles\'ario 
juigar vuestro pensamiento, 
también será atre,·imiento 
querer ,·os saber el mio. 

CosoE. Quedáos, Ricardo, en buen hora. 
R1cu oo. El cielo esa vida aumente. 
CoNo!. (, t p.) Este encubre lo que siente, 

y su necia envidia dora. 
(l'cur ti 1:ondc.) 

ESCE~A VI 
/.a 11.i:r~A y RICARDO. 

R1:1sA. ¿Con quién hablábais aquí, 
tan alto, Ricardo? 

RtCARDO. Hablaba 
con el Conde, que me daba 
mucha ocasión. 

REINA , ¿Cómo así? 
RtC.ARDO. Está tan des\'aneddo 

con tus fa\'ores, señora, 
que aquí me ha tratado ahora 
tan soberbio \ atre\'ido, 
que á no salir vuestra alteza 
castigara su arrogancia. 
La sangre real de Francia 
me dió esta ilustre nobleza, 
y también me da el respeto 
con que á mi se me ha de hablar; 
pero quiero di,;culpar 
á un hombre tan indiscreto 
que atribuye á su privan ta 
el merecer tus amores, 
y aun se al.iba de fu ore~ 

que <¡on más secreto alcanza 
Ahora me ha dicho aqui 
que ha de ser rey de ,\ragón 
mañana; dióme ocasión 
á enojarme, \' respondí. 

REr:,A, Basta. ¡Qué ~mes enojos! (.tpJ 
¡Ah, necio Conde! ¡ah, vill:ino! 
¡1\penas o, doy la mano, 
cuando me quebráis los ojos! 
Castigo de mi osadía 
ha sido tan fuerte ofensa. 

1
1 RtCARoo. (.tp.) Turbada, hermosa) susper.sa 

ra\'Os á mi pecho em·la. 
Adoro á la Rema, aspiro 
á esta corona, si es ley 
que un primo del mu~rto Rey, 
c, n los \'atores que miro 
en mi á todo) se adelante. 
r.n tan justa pretensión, 
no los reino) de ,\ raf;Ón 
pretendo, adoro á \'1olante. 
Reina nació, y es mujer, 
no peña. Esperanza mla, 
ánimo, que quien porfia 
con arte vence al poder. 

RE1s., . {.lp.) Resuélromc, aunque mecue)te 
la mitad del alma; pero 
quiero a\'eriguar primero 
la verdad, si acaso es este 
em id1oso ó su enemigo. 
Ricardo. 

R1CARDO. Señora. 
Rt-:ISA, ¿Tú 

creiste al Conde? 
R tC,\Rl>O, ¡Jcsú', 

rcñilc, el cielo e tcstiJ(o; 
y á no estar en tu aposento, 
que me ~uspendió la ira 
de su enojosa mentira, 
pagara el atm imiento. 

Rr.tsA. ¡Que se atmiese á mi honor! 
RtC.\Rl>O, 1 an necio \' tan sati~fecho, 

que diju que aun hoy le ha hecho 
vuestra alteza un gran 1avor. 

(Reina, 1parll 

Rr.1s ,. ¡Válgame el ciclo! ¿A qué •~uardo? 
RtCA!fDO. (,tp.) Bien culpo al Conde, en efeto. 
R111s ,. r.tp.) E I secreto amor me enseña •: 

va veis que importa, Ricardo. 
'rú eres mi deudo, y sabrás 
guardarle, si va no ha sido 
que el falso c".onde atre\'ido 
le haya dilatado más. 
¡Con mentirosa alabanza (A11 
que se atreva á mi opinión! 
Yo tengo satisfacción (A RicardoJ 
del mucho valor que alcanza 
tu persona, y quiero ahora 
valerme de t1. (¡Qué pena!) (A1l 

R1cuoo. Tu escla\'o soy; manda, ordena, 
verás el umor, señora, 
y la lealtad de Hicardo. 

RE1s.,. Llámame al conde de Urge!, 
y \Ol\'erás tu con él. 

1 Este verso debiú de escribirse:.(,\ mor me e_. 
tia .) ti Hcre<o-o. 

R1cARoo. \'oy á buscarle. 
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REtsA. Aquí aguardo. 
{Va1t RicarJo.) . . Y yo á serviros 

con esta misma fe, por cuanto dora 
el sol, desde el ocaso hasta el aurora. 

R!tSA. 
ESCE~,\ VII 

La Ri:ru; lutgo ~11:<01 ucrttario, c()11 ""ª carttra, Vos, Ricardo, vol red á rerme luego 
tinta,. plu111as, ,. u11a carta, dque l;ngo en qu~ ocupar vuestra pe~sona 

Rw, ,. XC\:~ y_ \'ana confianza. 
¿Que diré con mudos labios 
de tan injustos agra\'ios? 
¿Cómo tomaré \'en°anza? 
¡\'e~sa~za, cielos, de un hombre, 
por md1gno de mi amor· 
olrido, furia ,. rigor ' 
~~e aborre~có has,; su nombre! 
St culpa m1 atre\'imiento 
quien_ íué de) suyo testigo, 
también dara su casti"o 
ocasión al e~carmient~. 

, ~U~O. (f:"trudo.) 
~qui escribe, se1)ora, vuestra alteza 
esta al rey de Xavarra, en que le pide 
qu~ suspenda las armas con que intenta 
sat:sfacerse por estar quejoso 
de no haberle admitido por esposo. 

REtSA. 
,\lostrad, la fi rmaré. 

ESCENA VIII 

Drc11 , ,1 Co~o, y Rrcooo. 

RICARDO. 
Ya está aquí el Conde. 
CONDE. 

¿Que manda \'Ues1ra alteza? 

REINA. 

, En gran cuidado 
me pone el de ~a\'arra; in¡'usta guerra 
mucl'e en · , mi o,ensa. Hoy supe que se apresta 
para meter en A ragón su gente 
9ue es fume cosa. En la ocasió'n presente 
1,mporta, .Con~e. que os partáis al punto 
ª toda priesa a \'eros con Teobaldo 
~~e ,·~estra autoridad y carta mía ' 
C:·ªdtrán al _Hey del nue, o intento. 
v ilde que dilate el casamiento. 
Jue tomando en él mejor acuerdo 
~ ~á. ser q~e asentemos nuestras paces. 
0
¡°

1 
e,s c~~dito \'OS á esta mudanza, 

61 scgu rcis del todo su esperanza• ir O le entre.tened, que es lo que ¡~1porta. 
fe;i carta es esta, ) vuestra diligencia 
Par~i~UC!50 me prom~te en lodo. 
tan 1• Conde, Y p.1r11d á la ligera· 

50 amente ¡-,;uño os acompañe' 
qnue 10 que más conriene es el s,.,.r' "'to· 
o os qu· d · · '"' • · iero ce r más, pue) sois disc r~to. 

. \ t1iio. 
Yo iré como mandáis. 

e mt real ser\'ICIO. 

R1cuoo. 

1 

. Si serriros 
es digno premio que mi amor alcanza 
desde hoy _llamo dichosa mi esperanz;, 

(Va1111 Ricardo ;r la R · . 

1 CooJ, ,-e,,, ~'i::~~:• ¡:• '"' ,,.,,,, ,· •I 

SA~CIIO Y TlltllltlfA, labradort1, 

TtRRENA . .\tal hayan los cazadores 
Y \'&yan siempre en mal hora 
á espantarnos el ganado. 

SAsc.110. ¡Que hasta en una pobre ch .• 1 • oza 
n_o 't\·a e cuidado ocio:.ol 
\ erá qué confusa tropa 
de cortesanos deciende 
al ~•lle: la fuente agotan. 
,~ca parece que gulan. 

T11111Es.A. ~o, que hacia el monte se e bosc 
SAsr.110. Acercáos á mí, Tirrena. m an. 
T1R11Es ,. ¡Que \'ida tan enfadosa! 

~Siempre he de andar junto á ti> 
SAsc110. :sois_ mujer, y con todas · 

hab,an de ser los maridos 
ella el cuerpo_, y él la soU:bra. 
S1 no lo sabéis, Tirrena, 
~bed, que la mujer propia 
siempre h~ de andar en el pecho 
como 1~ a¡ena en la bolsa. 

TtRRENA. T u necia desconfianza -
Sanc~o, me tiene quej~sa; 
t~ cuidado me da pena 
}_ tus recelos me enojan. 
En ~stos campos desiertos 
habito una pobre choza 
cubierta de humildes p;jas 
entre ~u.atro peñas solas. ' 
La mus1ca de las aves 
9ue !TIC despierta al a~rora, 
a quien ayudan las fuentes 
Y el aire entre aquellas hojas 
d~ aquellos copados olmos, 
n1 me llama n1 enamora 
porque no entiendo la 1d1ra, 
por más que las \'Oces oiga. 
Estos árboles que riste 
el cielo de \'erdes ropas, 
~on galanes solamente 
de la Prima\'cra hermosa 
) á mi jamás me dijeron ' 
ai~ore , con \'erme sola. 
,\1il H'Ce) dorml la siesta 
sobre esa pintada alfombra. 
Por estos montes paseo, 
n? en las calles espaciosa$ 

. . 
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de la corte, que , los ojos 
tantas veces ocasionan. 
Si est,s triste, no me alegro; 
lo que te enoja, me enoja; 
contigo gozo tus biene:., 
conmigo tus males lloras. 
Sancho, Sancho, necios celos 
poco excusan la de honra 
del marido desdichado 
que escogió liriana esposa. 
De la mano de Dios viene 
la buena, y , poca costa 
de cuidados asegura 
, su dueño por :.i sola. 
Esto advierte, Sancho mio, 
y ren , segar agora, 
que :.e va pasan~ el día; 
que al paso que !u las cortas 
cogen! yo lb e~p,gas, . 
para que en m1:. brazos co¡as 
el fruto de tus amor~ 
libre di! penas celosas. 

SANCHO, Ponlos, Tirrena, en mi cuello, 
que tus palabras de alcorza 
me han azucarado el alma. 
Vamos, y esta mano toma 
de 9ue no me Yerb m,s 
pedir celos desde ag~ra. 

T 1RRESA. ¡Qué necedad es pedirlos! 
SAscuo. Y darlos, ¡qué mala cosa! (Ya111t.) 

ESCE:-;A X 
El coxDE DE U11.G11. y :,,ido, de ca111i110. 

CosoE. 
Nu~o. 

CONDE, 

Nu~o. 

CONDE, 

Nuflo. 

Aqul podemos parar. 
Señor conde Don Garcla, 
ya vue:.tra melancolia 
me da licencia y lugar 
de preg~ntaros la ca~sa, 
si es posible que se dr~a, 
que, tal pesar os obliga. 
Nosé por Dios, quién la causa. 
Veng~ con algún ~uidado 
de ,cr que al partir cayó 
mi caballo, y se trató 
tan mal que al fin le he dejado. 
Hemo:. perdido el camino 
tres veces, y en la caída 
me pudo quitar la vida. 
mi propia. espada. Imagino 
que al salir de Zaragoza 
vimos los dos escuderos 
heridos; necios agüeros 
son, mas tengo de ~!endoza 
alguna sangre en m1 casa, 
y no los puedo.excusar. 
Si dais en imaginar, 
y , tan grande extremo pasa, 
Conde, esa melancolla, 
vuestra salud temo. 

Ardiente 
cst, el sol¡ aqu~ta fuente 
m,s templado el aire envla, 
, quien hace sombra aquel 
olmo, y me fatiga el sueño. 
Dormid, que es pesado dueño, 
y :¡o t a seré guarda fiel. 

SAsc110. (D,n tro.) Canta, Tirren~, que quiero 
que alivies nuevas faug~s. 

l':-.o. Vaya al son de la:. espigas 
muesama, que es un silguero. 

1Ca11ta dtntro una mujer.) 

Alabastis os, caballtro, 
gtnt il hombre aragonés, 
11n os alabaréis otra ve". 
Alabastis os t11 Castilla 
que tmlais linda amiga, 
gentil hombre i1ragon~s, 
no os alabar~is otra 11e". 

¡Gntan todo, como nido dt 11111dort1J 
;;.;u~o. No canta mal la villana. 

Falsa, Conde, os puedo ser 
al >Ueño. 

CosoF.. ¿Qué he de temer? 
(Déjame, so:.pecha vana. 
¿Qué quiert:S, n_t.·cia triste_z~? 
¿Quién me eno¡a y 1!1e d1v1erte?) 
Alli me reclino. Advierte 
que en pasando esta a:.pereza 
del calor, si me durmiere, 
me llaméis, t caminemos. 

~u~o. Descansa. (¡fuerte:. extremos! 
¡Oh, privanza, quién te quiere!) 

(RttlraJt ti CooJe ,i dormir dondt II u 
dicho.) 

ESCE:-;A XI 
RtCAII.DO de ca111h10, con u11a dd11/a y u11 ptit10 '4 

cart~ ,11 ta muo. :--ii:llo y ti Co!f~s, dormido. 

R1CAI\DO. 
Corriendo, Nuño, dejo atrá> el viento :i 

por alcanzarte. ¿Dónde queda el Conde. 

NuSo. 
A 111 de)cansa. 

RICAPDO, 
(Lograré mi intento.) 

Esta cédula real mira, y re:.ponde 
á la Reina, por cuyo mandamiento 
mi lealtad , mi sangre corrcsp<:>nde: . 
secretos suyos son, no hay re:.1stenc1a. 

Nu~o. 
La respuesta, Ricardo, es la obediencia. (LM-) 

•Ricardo , mi servicio conviene que ayuda­
do de Nuñ~, mi secretario, que le acompilll, 
deis la muerte , D. García, conde de úrgeL 
Buscad el lugar m'5 '· propósito, P,Or 1~ que 
importa C)te secreto. f._n vuest~a d1hp~n~11: 
noccré el celo que tené!~ de m1 se.rv1c10, Y 
biéndolo muerto pasareis los dos a Pamplona, 
donde abriréis el pliego que os he dado, Y': 
tad con el rey de Navarra lo que ordeno en 
La Reina.» 
¡fuerte re:>oluciónl 

R1cA1100. 
Este es el pliego. 

Nuso. 
Su letra e) esta, y el que alll d~scansa 
el tri:ite Conde, descuidado y c1e, o, 
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gozando dcsa fuente clara y mansa 
con que templa del sol el ma vor fuego. 
El sue~o rinde lo que más le'cansa, 
que fue )U pensamiento. 

RICARDO. 
Pue> despierte 

en las última) quejas de la muerte. 
Desnuda, Nuño, como yo el acero; 
si eres leal \'&Sallo, y obedeces 
una firma real. 

Nu~o . . 
De pena muero. 

RICA1100. 

{Dónde está tu ulor? ¿Tú te enterneces? 
S1 no te at rC\'eS, yo seré el primero 
que pase el traidor pe~ho mucha:. vece:.· 
á m1 Reina obedezco. · 

Nu.\o. 
. Esa obediencia 

ser, testiso fiel de mi inocencia. 
(Va111t las Upadas dt11111das y lllt­"ª dttllro rr11do dt CNC/tlttadas.) 

Co:-uE. (Dt11tro.¡ 
Rendido al sueño ¿qué mayore:. señas 
de que, tra dores, atrcnt,is aceros 
e_n m1~ herida , que juzgó pequeñas 
ngof infame de animo:. tan fieros? 
Repae el eco entre elc\'ada:. peñas 
que sois cobarde, \'iles caball<ros 
y en la t~aidón de que os valéis, ~dvicrto 
que llegiis á matar un hombre muerto. 

(Salen a4ora y ti Cunde lttrido.) 

Cosot:. 
¿T~, Ricar~o, tú tiene:. sangre mfa? 
¿Tu eres m1 deudo? 

RICARDO. 
. . . Ifo mi rigor advierte 

que la 1ust1c1a de la Reina envía 
i tu delito inexcusable muerte . . 

CosoE. 
De tu envidia nació la alerosla 
}ºe en mi desdlc~a ocasionó la muerte. 

o muero: ¡ay, cielos! (Ca,.) 

R1cuoo. 
. Vamos, que esto es hecho. 

este anillo publique su mal pei:ho. 
r 11'0111 Rk1_rdo ua 1ortija '" u dtJo al 1 
,onde, y dl1antt tn ti 111tlo y 1a1, Joña 
lllanca, '"fanta dt No arra• '""Y iatlar-
da, dt Cll{G.) ' 

ESCE:-JA XII 
~. BuNc.t. Da: Noull4 y ,t Co:iu. 

D.•BLAN. Queriendo vengar la muerte, 
del ca~ador que en las selvas 
de Chipre lloró piadosa 
Y enamorada su Reina 
me dejó sola mi gente:' 
lan veloi huye la llera, 

que si no corre con alas 
.ed ' con m1 os cobarde:. vuela. 

¿Por dónde iré, que este monte 
no tiene camino ó seniia 
que maleza:. no le corten 
que no le borren las \'erbas? 
Pero ¿qué tirios mat(ce) 
labran el campo? ;quién hiela 
el alma en mi pecho? 

Co:-.;os. ·Ay ciclos• 
D.ª ULAs. 1Vilgame DlosJ ¿Quién ;e quej~? 

¿Qué voz e:. esta que mueve 
lo:. montes, si en su aspereza 
enternecidas, parece 
que lloran sangre las piedras? 
¿A ~l, q~é P!-1ede importarme? 
¿Que necia piedad e:. esta 
que alentar no deja el alma 
Y mover.me deja apenas? 
Aqul esta un mancebo herido. 
¿S1 es cazador, que fa fiera 
hirió? Las galas \" el talle 
de !Odos le difereñcian. 
Qu1e~o ll~gar ... ~o es acción 
de m1 calidad ... ¿La Reina 
del Catav no curó un moro 
de más de iguale~ prendas? 
¿Deidad, que nació en el mar 
de otra superior esfera 
no bañó' ,\donis en 1ianto 
sol,re la tierra sangrienta? 
¿Qué aguardo? ¿no es la piedaó 
acto generoso? Venza 
la razón, no el falso engaño 
que la nnidad sustenta.- ' 
-_Caballero». ¡Ay, Dios, si es muerto! 
hltóle al mundo su idea 
en tan llorecíente edad 
Abril de la gentileza. ' 
«¡Ah, ~aballero! ¡ah, señor!»­
Aun .tiene vida y aliento. 
•Abnd los ojos, de quien 
r~yos del sol son centellas.»­
No puede hablar; ¡triste suene 
que paga en tlores la tierra ' 
e:.plritus que traslada 
de la:. del cielo , SU> venas! 
¿Quién me mueve? ¿si es piedad? 
~qué ext~añ_a pasión me esfuerza 
con mov1m1entos de nieve, 
que abrasan cuando se hielan? 
Para piedad, mucho es esto. 
¿Quién me incl;na? ¿quién me lleva 
tras este engaño, , quién sigo 
entre desdichas tan ciertas? 
¿A un no vivo, que da muerte 
Y , un ~ol, que eclipsado ciega'? 
¿Qué d1screteos me entretienen 
para que no le prevenga 
remedio? Mas la ocasión 
llegó á faltarme en las fuerzas 
Inculto, erizado monte, • 
heladas y duras peñas 
' quien si labra e:.ta ,;:n¡;re 
bañan mis lágrimas tiernas; 
sordos troncos, que os tap,is 
con arruiada!I corte¿a¡ 
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al encanto de mis voces 
r á la piedad de sus quejas: 
fieras, que desta crueldad 
si n<7 piadosas, suspensas, 
las entrañas dcstos montes 
en sus gruta-. os encierran ; 
llegad, que serfo humanos 
viendo el rigor. la inclemencia 
de los hombres, de los cielos, 
de elementos y de ewellas. 
Fiero es el mal, que al remedio 
entre esperanzas ínclertas, 
ojos ingratos le sobr: n 
cuando le faltan orejas. 
Si no es ilusión que forma 
la necesidad, cometa 
veloz, penetra un nlla:10 
el monte, el ,. allc v la sierra: • 
parece que oyó mís voces, 
r que adonde estor se acerca. 
¿Qué anillo es aqÚeste, lleno 
de sospechas v de letras? {I.tt) 
•Quien habló: pagó:, ¿Qué es esto? 
Venganza, ,·enganza es esta: 
«quien habló, pagó,; ya crecen 
con la piaiad las sosp~has. 
Fiera, cnganza ¡ay, de mil 
¿Qué rudo hablar, que merezca 
tal rigor? Aunque este calle, 
bien pudo tener soticrbia 
y émulo-. su bizarria. 

Drcuos J SA~c110, labrador. 

SANCHO, Atada dejo la yc¡tua, 
y es tan fogosa, que temo 
que rompa el tronco) las riendas. 
¿Señora, llamáisme á mí? 

D.1 81 ,s. ¿Conóccsme? 
SA\CHO. \'uestra alteza 

me dé sus pies. 
D.• Bus. Dime, ami¡lo, 

,¡~s cerca de aqui tu aldea:' 
5A\C.HO. 1'0 la conozco; una choza 

tengo al trasponer la cuesta, 
pobre, pero sin , ecinos, 
que no es pequeña riqueza. 

D.ªBLA),, Llea en tu Hgua este herido, 
,· lo mejor qÚc tú puedas, 
que la falta de la ungrc 
fuera de acuerdo le lle, a. 

SAscuo. Para r\!stañar!a, rn 
conozco piadosas yerbas, 
y sé curar por ensalmo. 

D.ªBLAN. Toma, amigo, esta cadena: 
pues tan cerca está la , illa, 
trae médicos, que la ciencia 
es la verdadera cura. 

SANCHO, Eso es querer que se muera. 
D.ª8LAS, ¿Cómo te llamas? 
SANCHO. ¿Yo? Sancho. 
D.ª BLAN. ¿Conócesle? 
SANCHO. En la presencia 

un princ.ipc me parece, 
) no le conoii:o. 

D.• 81 .. , ~. Abrcria, 

SA;o;C:110. 
D.aBL.\S. 

que temo en la dilación 
su muerte. 

Yo'°'"· 

¿~abes leer? 
• Espera; 

Y escribir, 
v aun letras de otras escuelas. 

D.ª81.As. Sancho, guarda e~a sortija 

rresto, que mi gente llega. 
S \ ,c110. .as letras quiero leer, 

aunque los labios me sellan: 
«quien habló, pag6,; eso no, 
rn sor mudo. 

, D.• 8LAS. • • Tu cnbeza 
guardará tu lengua. 

S-1. ,e 110. Vamos, 
que yo guardaré mi lengua. 

(Vast la Infanta por 1111 lado, y por ti 
otrn :,ancho co11 ti Conde.) 

JORNADA SEGUNDA· 
ESCE~A PRL\tERA 

Do~• Bu• CA, ya con rtrdu,rado, r Esnu, ru d4all. 

{Dul'ia Blanca 1t11tada tn 11..a rílla 1 
D.aBLA!'i, Ciei::a pit.-dad, ¿á quien soy 

se ha de atre\'er mi deseo? 
EsrEu. Triste, señora, te reo. 
D.ª 81.A~. Triste, Estela amiga, estoy. 

En nada alean.to sosiego, 
todo me afüge y congoJa, 
lo que me ah\'ia, me enoja, 
Y! soy de hielo,) ya fuego. 

EsrE1,A. ¡Extraña melancolia! 
, · Pues procure vuestra alteza 

1 
dirert1r e)a triste.ta. 

o.• 81.A,. Adoro su compañia: 
vi\'O con mi pen!'.lm:ento, 
\ muero sin él, Estela: 
Ío que me mata y des\'ela 
es el consuelo que siento. 
Déjame sola; mas, no, 
no te vaya~. 

EsrE1.A. ¡Fuerte extremo! 
Tu \'ida, señora, temo. 

D.ª 8LA:-. Quien más la acaba so,· vo. 
l:'.ntra por un libro, á ,'cr 
si me puedo di\'crt1r, 
Estela 

EsrEu. Voite á ser,ir. cr.u,J 
D.ª81.As. Alma ¿que habemos de hacer 

con tan extraña pasión, 
con tan ciego des\'arío? 
¿Quien amó un c.adá\'er frío?, 
,;sí fué nmor ó compasión? 
héjame yn, pensamiento, 
que mi ,01. enternecida 
pudo detener su vida, 
que vi en el postrer aliento. ) 

{Saqut t:,tcla un li~ro. 

EsTELA. Busqué, señora, un poeta 
pMa entretenerte más. 

D.1 81.As. \o sé, F.stela, si podrá), 
aunque fué elección dísaeta. 
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,;CuAI es? 

EsrEL.\, • Pienso que el mejor 
de Italia. 

~.• B1.1:-. ¿Ariosto? 
l:.ST!!LA. Sí. . 
D.1 81 .. 1s . Vuéhclc, Estela, ¡a\', de mi! 

que aumentarán mí dolor 
las herida~ de .\tedoro 
y la piedad de la bella: 

. tal es mi pena. 
Em:u. Si en ella 

1 
_ no le sirro_, es que_la i;noro. 

D. BLA!'i. !.le, a ese libro, ,. d1 á rabio 
que cante un raio. Allá fuera 
en la antecámara espera ... 
no ... \'a)&, todo es agra,·io, 

• tod2 n:ie ca ns~ ¡a~-, de mi! 
Es:Eu. A_ Fab10 ,·oy a a\lsar. ¡ratt t:mlt.) 
D. HLA:-. 01 que cante sin templar, 

~queme _saldré de aquí. 
<~csad, cuidado. que os reo 
sm e peranzas; cesad 
acábese la piedad ' 
donde se acaba el deseo. 

ESTE
••. (Salt Hstclay1oca11 dt11tro 11"ª g11itarra .) 
...,. Las , oces del instrumento 

y las de su dueño c~cucha 
que ya te sin·en. ' 

D.ªBLAS. Es mue.ha 
mi pena: morir me siento. 

• (Ca"tan dtntro.) 
«En un pastoral albergue, 
que la guerra entre unos robles 
le de¡ó por escondido 
o le perdonó por pobre, 
mal herido y bien curado 
se alberga un dichoso joren 
que sin tirarle amor tlecha, 
le coronó de fa\'Ores. 
Las venas con poca sannre 
los ojo~ con mucha noc'he' 
1~ halló en el campo aqueiia 
vida y muerte de los hombres. 
Amor le ofrece sus vendas, 
mn) ella sus velos rompe 
para atarle las heridas: 
los r~yos del sol perdJnen. 
!.os ulumos nudos daba, 
cuando .el cielo le socorre 1 
de un ,·11lano de una ,egua 1 
que tba penetrando cf monte., 
h
llfa tl~ado llorc11.to la Infanta y tSCu• j 

DI e ando a 1•tct1 .) 

E. BLAs. r,~ llstcla.) ~o canten más. 
STELA. ) a en tu llanto 

D rn _ c_uan _poco te alcwas ,·eo. 
· nl.H. Su~p1ros doy al deseo, j 

lágrimas ofu~co al canto. ¡ 
1 

ESCE~A 11 
Dreno,,. T 

' EOIAt l>O, rt)' dt .Vavarra muv galdn 
y /ta • d • , ' ) a tsta o ucuclla"du. I.ut110 un C11uoo, 

~!~-ELA. El Rey le ha escuchado. 
· . llermaoa, 

D 'B . iqurén causa vuestra triste.ta? 
' LAN. f ..:nerla con vuestra alteza 

Rn. 

fuera pasión necia v \'lna. 
A vuestro servicio ésto v 
alegre de que tengáis • 
~alud ~uena ¿cómo es1áis? 
Con mil disgustos. Yo ,·oy 
al campo, á \'Cr 5Í d1rier10 
este pesar: ¿gustaréis 

1 
• de acompañarme? 

D. liLA;o;. . ;~o veis 
~ 1 pecho, señor, abierto 
s!empre á ,·uestra voluntad? 
) a lomé resolución 
e~ lo.que.pide Aragón. 
\ enr.16 m1 noble rerdad 
el poco ad, ertido engañ~ 
con q~e Violante quería 
ser Hema, en ofensa mía 
d_e Xararra, ¡caso extrañ~ 
:-;o permitió el justo ciclo 
lan grande ofensa en mi honor 
pues s.u mismo embajador ' 
me ansó de su mal celo. 
Amab1 al conde de llrgel 
de suene, que se alab1ba 
que sus fa, ores gozaba 
poco amante y poco fiel . 
.\lan~vl~ matar,): luego 
~on indigno atre\'lmiento 
mtenió mi ca~am1en10. 
\'an~ error, intento ciego: 
corrido estoy ¡vire Dios! 

1 
Cf ti _grado que ofendido. 

D. BLA:-. Co~ JU~ta oca\ión ha sido. 
Rin · Qu_1ero suspender con vos, 

1 
_ lntan~~• tanto pe..ar. 

D. 131~\;,;. (.lp.) S1 no le e.\cediera el mio 
que aunque oll'idarle porfío ' 
n_unca.lc acierto á oh·idar. 

CklADO. \ a esta todo pre1 en ido. 
R~, • \ amos, hermana. 
D. BLA\. . \" de mi' 

S h • I' •' • ¿ 1 aliare donde perdí 
11 libertad y el )Cntido ... ? 

(Vanu todo..) 

ESCENA 111 
t:I Co,o& 1>1: t'1t?1L, cc,n glllbá11 dt labrador y 

apoyandos, tll 111 upada. 

¡Oh, bienaventurado 
~ilenc!o santo, de sayal \'estido! 
,Oh, \ enturoso estado, 
de pocos en la , ida conocido 
donde el menos dichoso ' 
no tiene que temer ni estar quejoso! 
Oc la ver~ad sasrada 
luce el cristal por varios horizontes, 
Y sobre una cavada 
está la I ida, por incultos montes 
má~ se~ura entre fieras ' 
que cnt_re. esp~ranzas siempre lisonjeras. 
La en~·1d1a, m por señas 
ll~gó a la i:hoi~, al monte, al ralle, al ris:o 
n1 estas soberbias peñas ' 
que tan.ta) 'cct.-s coronó el lcntisi:o 
pretendieron all(una ' 
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m!s bellas flores, ni mejor fortuna. 
Misero cortesano, . 
contenlo nunca, elerna uranla 
de quien te busca en vano, 
donde el padre del hijo no se fia, 
que al mandar solamente, . 
ni leyes cuadra, ni igualar consiente: 
Para mi injusla muerte . . 
no sé la causa en que ofendió m1 ,·1da; 
mas ·qué ocasión m6s fuerte . ;, 
que in un deudo )a en\'idia mal nacida. 
·Qué rigor má:. villano ;, 
que un falso amigo y un ale,·e hermano. 

ESCENA IV 
1:1 Co:<DE, T1,.n ... • y Sut110, oculto al pri"ciplo. 

T1RRESA. Después, ~~llardo Ramiro, 
¿qué debéis:'~ . 

Co <Apart,.) (Esla villana 
soE. me mira de buena gana.) 

De lu condición me admiro. 
A la piedad que has moslrado, 
y á la que en lu e~poso hallé, 
eternamenle estare 
si agraJccido, obligado. 
No tiene:. que pon~erar 
deuda tan reconocida, . 
·qué es la vida?: con la vida 
iún no la podré _pagar. 

T1R11EN.l, ,\\ayor la causa 1u1g_aba. 
·c . Ya supe que lU mando, 

o:-.oE. Sancho me halló lan herido 
que casi sin vida eslaba, 
y con más piadoso afecto 
que el troyano, me llevó 
en sus hombros. é 

B. vo T1RRESA. . ien s J 

que debéis más. 
C ·o& En efeclo, 

os . 'd 1 d' al darme v1 a aque 11 
med¡os puso mas que humanos. 

T11tRENA, Sancho sí ponia las ~anos, 
pero yo el alma poma. di ¡ 

(A.ctch, Sa'.lcho, y dude ti paño? Iª 
SANCHO, Bueno, buen~, ¿qué, eslo pasa 

No recelaba ) o en vano. 
Vive Dios, señor fulano, 
que habéis de volar de casa. 

1'111.RENA, (Apartt.) (De verle c~rca de 1:11 ) 
tengo un no cumplido an_tOjO, 
¡Ay, 9ue me cayó en el o¡ol 

Coso&. ¿Que e:. eso? l légate aqui 
Tlkl\ENA, • , 

Ramir<', que ya no ~spera 
mi vista la luz del d1a. 

Coso&. Alguna paja serla. 
T1RRENA. Sopla y echarisla fuera. 
SAsct1o. Asi, noramala, asl, . 

soplarme la daf!la luego 
al primer descuido: ¡fuego, 
en vos, en ella y en mU . . 
En vos, porque hoy habéis sido 
ingralo huésped aqul; 

J Puccc fliw al¡¡o en este lugar. 

por fácil en ella, en _mi 
por desdichado mand_o; 
que Ramiro os Jlamá1s vos, 
y me queréis enramar 
las sienes: ¿ha de qu~ar 
en casa? no, íuro a 010s. cSal,.J 

Tut1ir;:u. ¡Ay, Sancho, ya puedo ,·er! . 
S, se 110. Yo lengo en vo:. buena_ alhaja, 
TIRRENA, Tuve en el ojo una paja. 
SA:.cno. Una ,·isa habla de ser. 

\'os, señor Ramiro, ya 
esláis \'aliente mancebo. 

Co:-.oc. Sancho, la vida le debo. 
SAscno. Vos, Tirrena, enlrad allá, 

y ~lo podéis excusar, . 
porque al huésped la mujer 
nunca le ha de entrelener, 
aunque le ha de regalar. 

T1RRENA, Tras de negarme un ingralo 
deudb de un alma que¡osa, 
es eslo bueno. (Vast.) 

ESCENA V 
El Co110& y S•~cuo. 

SANCHO (;l.part,.) No hay cosa 
que no facilite el tra~o. . 
De cualquier modo, im~gmo 
la seguridad que e:. n_ecia: 
no se matara l.ucrcc1a. 
si conversara á Tarqumo, 
ni Troya ardiera en su fuego, 
ni resuella en su humo y brasa 
pereciera, si en su ca~a 
se recelara el Rey gnego. . 
Pues Sincho, ¿qué suspensión Cosoc. ... 
os diviener 

Aquesto es hecho, SANCHO. ho 
Ramiro, en .vues~ro provee . 
Conozco m1 obhgac1ón; CosoE. bo 
la vida os de • • á 

1 No es m, SANCHO. á I • ~ l" Ramiro, sino n mian .. 
de Navarra. ¿Qué os espanta? 

<;:osoE. ¿A la Infanta, Sancho~!. 
SANCHO, 

¿Qué os encoge? . 
Hablad con ucnto, Cosoe. 

SANCHO, 

CONDE. 

SANCHO, 

CONDE. 

por Dios. 
El pecho ensanchad, 

que en Blanca esla \'oluntad 
tiene mavor fundamenlo. 
Mi vida, ·ciegos desvelo~ (,tpartt.) 
aventurtfü: no es lan malo 
morir 1:olgado de un palo 
como arrastrado de celos. 
Por fuerza lo ha de saber 
la lnfanla; yo ryic a\'enluro; 
si el bien, Ram~ro, os procuro, 
en eslo lo podéis ver. 'd 
¿En fin, que el hallarme ben ° 
pudo mover su valor? 
¡Gran piedadl . 

~Us grande amor. 
no soy yo tan atrevido. 
En Jo que dice) repara. 

JO~:>;.\OA SEGUSD.\ 

SANCHO, ¡Qué encogidos son los sabios] 
Ramiro, ) o vi en sus labios 
sangre de tu misma cara. 
l.o) pen)amienios le, anta 
A tu fortuna dichosa; 
mas mira que es peligrosa, 
y quiere á un mudo la Infanta. 
Que hoy ha salido pr~sumo 
4 caza: ra el rumor :,1ento. 

CosoE. Voy á ,:erla como el , iento. 
SAscuo. Y sea la vuelta del humo. 

(\.'u, ti Cond:.) 

ESCE~A \'I 
no~. BUllC4, SA!l'CIIO y T111.11u4, 

D.ªBi.A:-.. ¿En fin vh·ió? 
T1RRESA. Quiso el cielo 

guardarle. 
D.ªBLAs. Supe su historia, 

que hoy obliga mi memoria 
a 11\slima ) desconsuelo, 
al paso que mi de~eo 
por volverle á , er se abrasa. 
¿Curóse al fin en tu casa? 
Por mil camino) rodeo 
el llegarle a\ preguntar 
adonde eslá, y no he sabido 
quién es. 

T1111tENA. Cuidado he tenido, 

(Ap.) 

mi pecho de tal manera 
en sola la acción primera 
que hoy en mi sen·icio ha hecho, 
s_ue ya es dueño Je mi amor. 

Co:.ot. l·.so deberé á mi estrella, 
pues ya llego á ,·os por ella 
con lan indigno nlor. 

D.ª BLAN. c.-i.p.) Tiene agrado y genlileza: 
mal hice en vol\'erle á ver. 

Co:.oc. (,tp.) No, humana no puede ser 
tan peregrina belle.u, 
que con secrela deidad 
mue,·e á adorarla. S1 gano 
lo que me dijo el \'illano, 
dichoso yo, si es nrdad. 

D.ªRLAS. (Ap.) Si cuando sin alma es1aba 
re\ uelto en su sangre fria, 
dh"ino me parcela, 
por inmortal le juzgaba; 
,·iéndole con lal nlor 
Y tan gallardo ;qué espero? 

• REY. besde hoy será ·mi momero. 
D.ª BLAs. Dicen que es gran cazador. 

11:11 Caballero co11 n plitfO d, cariar.) 
CAB.\t.L. Supe al pasar, cómo-estaba 

en el bosque vueslra alteza, 

1 REY. 

y puesto que el premio empieza 
adonde el servicio acaba, ·· 
no quise pasar de aquí 
sin rero,. 

( l>alt ,1 plítgo al Rey y apd rta,e á lttr 
41111 lado.¡ mas él ha dado en callar 

con tal cordura J lal modo, 
que tanto silencio admiro. 
Sé que se llama Ramiro, 
que esto nos re ponde a\ todo, 
pero en su lalle, á la fe 
que parece un sran señor. 

CABALL, 

/ Cosoc. 

Seáis bien renido. 
Yo, sefior, os he sen·ido 
como debo í ,·os y á mi. 
Sancho, en la am1:.tad sencillo, 
¿hasme engañado? 

D.1 Bu11, (Ap.J Delente, atre\·ido amor, 
pues á donde vas no sé. 

T11tRENA. (.tp.) Como por claro cristal 
el corazón manifies1a. 

SANCHO. /Ap.) ¡El callar qué poco cuesta! 
Ya lo dije: yo hice mal; 
quiero \'er libre mi honc,r, 
suceda lo que suceda. 

D.ªBus. ,;Y Ramiro. adónde queda? 
SANC110. E:1 tiene gentil humor. 

A pieilSin querer la yegua 
siRuicndo fué los ventores 
del Rey, que los cazadores 
se sienten A media legua. 

ESCENA Vil 1 
Dicaos, ti Rn 1ald11 dt Ca(a, ti COllOE DE U11r.n 

y Cll14DOS; d11pul1 "" Cuu1.uo, 

Rn. Infanta. 
D,•Rus. Rev y señor. 
Rn. Cuando en el bosque os dejé, 

este labrador hallé, · 
cuvo nolable valor 
es indigno destc nombre. 
Grande inclinación me debe; 
no1able eslrdla me mue\'e 
en -.u faHr; no o~ asombre 
que os diga que ha satisfecho 

.. 

SASCHO. Eso no, 
que os amo. 

Cosoc. Dichoso yo. 
SASCHO. Guardad, Ramiro, esle anillo, 

que nos importa á lo$ dos. 
• (Hl Coride ltt la dí11lsa dtl anillo.) 

CosoE. •Quien habló, pagó.» 
SA scHo. Hasta aqui 

me lOCÓ guardarle á mi, 
v desde hoy os toca A vos. 
Besad, Ramiro, la mano 
A la Infanta, mi $eñora; 
hablad. 

Cosor.. , Ap) El alma la adora. 
;\\al sabr! un tosco \'Íllano. 

tlll1a114 la lt1/1111ta.) 
No el claro Olimpo, horizonle 
del sol, si cielo en belleza, 
compite con la grandeza 
des1e jardín, que fué monte. 
Después que entre glorias lantas, 
donde olras memorias pierde, 
goza de Abril siempre verde, 
agradecido a\ e~tas plantas. 
Aqul de la aurora hcrmo!kl 
el sol madruga en favores, 
y aq ul, entre vencidas flores, 
colora al nacer la rosa. 
Aquí el cristal destc ris~o 
que helaron de~ichas mlas 
y coronó en sierpes frias 


